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fl Leiolaemus nigro maculatus (*)

Enrique Ernesto GIGOUX 

l ~ s t e  1 a ga rto es eorn ú n en 1 as pro\' incias de ()oq uirn-
bo, ..t\. tacnrna y 1nús nl norte tam hit~ .. l. pero, sólo en lnR 
vecindades inrnediatas al mar, en lo~ sitios rocosos o pe· 
d regales Ol' la costa. 

l~sta espeeie es el Proctotretus n i g r o m a c u l a t u s  d e 
1 )umériL el Tropidurus nigromaculatus de Wiegmann; el 
.'l'ropidu/rus peruvianus del . l ~ i e l d  Museurn of (~hicago y 
el J,eiolae1nus 1~i.qr-o1naculatus ele nuestro Museo Nacional, 
uorn bre que he preferido. 

l~l género J>ror.:totr,)tus de D u m é r i l  perteuece exclu-
siva m en te a Chile~ y corresponde u. 1a di visión l~eiolae1nu.t; 
d(~ "' ... iegmanu en su género 'rropidu1·us (~lonlau). 

Según el ])r. Karl J•. Schmid t, erpetólogo america-
uu .. se le e·ncuentra en la costa desfle Uoquim bo hasta el 
l)erú. 

Y como lo cal'acterístico de los l'roctot·retus~ tiene la 
• 

eualidad en ocasiones de cambiar de color. 
Sus dimensiones son tle f))JO a O,H5 metros de 

lnrgo. 
J1~n los dias nublados poco se )os vé_. pero, eu los 

días claros de primavera y verano los hay en mucho nú· 
n1ero corriendo con habilísima destreza sobre las distin-
tas superficies de las piedras , lisas o úsperas, sin caer . , 
Jamas. 

Puede decit·se de ellos que sou novedosos porque 
siern pre que notan la presencia de alguien se vienen 
aproximando hasta quedar muy cerca y ejecutando aquel 
movimiento común de casi todos los lagartos, de levantar 
y bajar la cabeza y cuello sucesivamente. 

TJn gente terne rosa los sn pone m~lignos y hasta ven e-

( :· ) Le itlo en .Sl'Si Ófl ~,~,rr~ra 1 d p la ,...,·o,.it•dttd ('/i ilenu df' 11 ; .... ·!. . rat. 
el 18 de .Junio de 1 !)27. 
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11osos. porque no admiten que en cantidad se alleguen al 
que pasa por novedad solamente. 

Su talla no parece exceder de lo ya indicado. Su co .. 
lor, al verle de repente es casi negro, pues, la piel es gris 
con manchas muy oscuras y ta11 juntas en la cabeza y 
cuello que parece una sola manrha. Y a medida que van 
hacia la cola las manchitas se van separando sin dejar de 
dar un conjunto más o menos uniforme. 

I~uego, el tamaño, el color (se Je llama lagarto negro 
(le la playa), su vi ve~a, la velocidad de su carrera en 
eualq uier sentido y sobretodo su tendencia 0 aproximar-
se a la gente, han hecho de un animal inocente~ una ali-
rnaiia nociva :y mala. 

" lie oido de ellos histol'iüs torpes )T ridículas. 
l Jna mujer vieja me contaba de que una vez en una 

playa cercana esos lagartos se habían comido en gran 
parte a un niño de pocos tneses dejado por su madre a la 
so1n hra de una piedra, tnien tras m u risca ha. 

No me extraña, ni me admira el cuento narrado 
grotescamente por uua persona que tiene derecho a s11 
ignorancia y con una imaginación que se la favorece y 
(~ stimula, cuando un periodista o eronista~ a quienes se 
supone con algo de cultura general, dijo una ve~ (y con~ 
St~rvo el disparate impreso), rle que en un fundo del cen-
tro del país un niño fue eornido por las culebras , como 
~i estas fuesen ratones. 

~~~ ./.~eiolaentus rti.qrontaculattts tiene costumbres lo 
rnismo que las de todos los de su género ~ pues, los he 
obser\~ado 1 ibres y sobre todo en ca u ti vi dad , sin notar 
nada de extraordinario , ni nada fuera de le común a 

' 

Pilos. 
l)or ~sto , el caso que voy a citar observado en uno 

de estos lagartos, es único, aislado y sin ninguna otra 
cornprobación de mi parte . 

1~scursionando en la costa norte de t~aldera, en Mar-
zo de 1924, traté, con las personas que me acompañaban, 
de dar caza a un hermoso ejemplar de Leiolae11~us ni.qro .. 
nulculalus, de entre los m u eh os que bahía. 

~~stábamos junto al mar y al estremo ue un peñas-
eal, dt-~ dondP empe7Jaba una playa y lleno arenosos . 
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'l.,ratamos de echar al lagarto al arenal itnpidiendo se 
volviese a las piedras, porque entonces lo perdíamos. 

El animal corrido por todos lados y sin poder volve1· 
atrás, avanzó por la arena, pero, viéndose en peligro de 
ser cazado ahí tarn bién, se dirigió hacia la única piedra 
que habfa en aquella parte de la playa. 

Esta piedra estaba dentro del agua, muy}~cerca, y el 
rnovimiento de subir y bajar, suave y alternativo que las 
pequeñas olas imprimían al agua, casi detenida en aquel 
sitio, hacía que la base de la piedra tuviese de diez a 
veinte centímetros rle inmersión en ella, por todos la-
clos. 

El lagarto se dirigió a la piedra, entrando al agua, 
recorriendo sumergido la distancia de ochenta centíme-
tros, mús o meuos, hasta quedar quieto junto a la piedra 
y permanecer sin movimiento alguno. 

Adrnirndo de esta sorprendente adaptación anfibia. 
uinguno de nosotros intentó naua, pero cuando trascurri() 
un minuto talvez~ la sorpresa aumentó y sacando el reloj 
eonté hnsta catorce tniuutos, sin que el lagarto se llnbie-
se movido absolutamente. 

C~reyéndolo sin vida lo sacatnos del agua y pusimos 
sob1·e una piedra y al sol. 1 )arecía n1 uerto por asfixia, no 
Ahogado, y permaneció ~in movimiento. 

N o tenía la fiaxide~ de un cuerpo recién tnuerto, ni 
la rigide~ de uno cuya n1uerte ocurrió ya algún tiem· 
po. 

Después de transcurrido una hora, y en seguida de 
haberle hecho masajes suaves de adelante a atrás y mo-
verlo de un lado a otro~ diú señales de vida Inovieudo 
la cola y· rnuy lentamente las patas. 

C~ontinuando cott los mismos estíruulos para reaecio-
narlo, vimos que el lagarto volvió a un estado casi Jlor-
mal, aunque no intentaba huir, ni siquiera audar, per· 
maneciendo co11 los ojos abiertos y tranquilo, como si hu-
biese sido n1 u y don1esticado. ,. 

N o pude saber si él reaceiouó sólo si u necesidad u e 
nuestra intervención o si ésta le fué benéfica. 

(~onveneido de que no rooriría seguramente e inte-
l'P~nrlo Pn ~egu irl<~ observan do, 1 o 11 e vt'' a rn i cnsa · donrle 
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siguió viviendo, paru ingresar más tarde a tni gabi-
nete. 

Debo advertir y se cornprobó, que el lagarto no tra-
1 . 

(J'O agua. 
~ 

Además, en ningún momento ni entreahriú Ju boca 
cuando estuvo sumergido, porque todos nosotros lo cstú· 
bamos observando muy bien a trav(~S del agua clara y 
trasparen te. 

Con ese misrno ejemplar y co11 varios otros intenté 
repetir esa inrnersión o provocarla de diferentes mn11cras 
disimuladamente o por fuerza y sin haberlo conseguido 
nunca. 

!Jos lagartos no se sotnetían a la prue ha, ni pot· bien, 
ni por tnal. 

Salían violentarnentc c.lel agua o e1npezaban a aho-
garse. 

¿\,..porqué aquel no se aho~ú y espontáneamente se 
entró al agua:-> 

IJas esperiencias las hice eon ag·ua de ruar y de río, 
tibia y fría sin conseguir el objeto. 

'fampoco nJe fué posible reconstituír la escena de 
aquella ve~ cou todas sus circunstancias, por sí las con-
diciones de entonces dejando la alternativa al lagarto de 
dejarse cazat· o entrarse al agna~ hubiese influido en eHe 
escenario natural. 

(~reo que este hecho debe ser anormal y Ain scstell•~r 
que estos pequeños reptiles tengan o no horror al agua, 
pueden, estimulados por el instinto de conservación~ 110 

sólo refugiarse e11 un elemento distinto a su medio ~, 
afrontar la tnuertc en forma indireeta, que no los espail-
ta con1o en forma violenta, si no que aún preferirían uua 
autotomía o exponerse a un peligro voluntario parceido 
a un suicidio. Matarse ellos antes ttue dejnrse rnatar. 

\" esto hace pensar lo que ocurre e11 la espeei«~ hu-
mana. 

:Muchas veces hemos oído decir (llle uu condeuado a 
rnnerte se ha suicidado antes que soaneterse a la ültima 
pena que lo horroriza. por mús que en Ulh> u otro caso 
tiene que morir. ~ 

(Jn ejemplo pareeido de esto lo diú Nerón . 
..:\.unque se trata dn un hPcho ni~lado, ·hP t•rt·ido qnP 

no estat·ía demás darlo a conocer . 
•• 
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